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Los años más vívidos. Lo bueno es magnífico y lo malo es terrible durante la adolescencia. A esa edad, muchos sienten un
vacío emocional, no saben por qué ni para qué viven, se deprimen al no saber cómo crecer y no se aceptan como son

XAVIER CERVERA

MARICEL CHAVARRÍA
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G ritos, portazos, cam-
bios radicales de hu-
mor, tendencia a la
adicción, fatiga, in-
dolencia... ¿Por qué

la década adolescente ha de ser
tan perturbadora? La ciencia in-
tenta tranquilizar a la sociedad in-
formando del baile de hormonas
y de los cambios que a esa edad
experimenta no sólo el cuerpo si-
no el cerebro, todo lo cual debe-
ría explicar su inestabilidad emo-
cional, su violencia y su pereza.
Pero ¿les comprendemos en el
fondo? ¿Sabemos qué necesitan?
“La adolescencia lo pasa mal.

No es una fase de júbilo y alegría:
dejan la niñez y con ella una for-

ma de amor de los padres; tienen
ideas que no pueden ejecutar, no
son autónomos, y ni siquiera pue-
den explicarse lo que les pasa”,
afirma Roser Pérez Simó, autora
de Lo mejor y lo peor de la adoles-
cencia (Cahoba) e inminente pre-
sidenta del nuevo Consell de Sa-
lut Infanto-Juvenil. En esta fase,
lo bueno es magnífico y lo malo
es terrible.Muchos sienten un va-
cío emocional, no saben para qué
viven, se deprimen, lo critican to-
do, no están bien en ningún sitio
y no se aceptan como son.

La ciencia dice tener la res-
puesta a por qué la adolescencia
se vive así. Teenagers: a natural
history (Adolescentes: una histo-
ria natural), un libro editado por
Portobello, ha causado revuelo
en el Reino Unido. Su autor, Da-
vidBainbridge, un anatomista ve-
terinario y profesor en Cambrid-
ge, advierte que la adolescencia
está para desarrollar el cerebro,
de ahí que sea una etapa clave en
la evolución humana. De hecho,
ninguna otra especie animal ex-
perimenta un periodo similar.

“La impulsividad, la inestabili-
dad emocional, la falta de previ-
sión, la introspección, todos esos
aspectos perturbadores de la
mente adolescente –comenta a
La Vanguardia– son debidos a
los cambios vitales que se produ-
cen en su cerebro, que en esa eta-
pa adquiere nuevas habilidades
de autoanálisis. Es importante
que los adolescentes se den cuen-
ta de que todo eso es normal”. Y
añade: “Son los añosmás dramáti-
cos, intensos y excitantes de nues-
tras vidas: no deberíamos criticar

la adolescencia sino celebrarla.
Esa capacidad de abstracción y
esa creatividad son alucinantes”.
Las resonancias magnéticas

han desmentido la idea intuitiva
de que el cerebro crece desde la
infancia hasta la madurez, for-
mandomás conexiones neurona-
les. Investigaciones recientes sos-
tienen que en realidad experi-
menta un aumento desmesurado
de neuronas y conexiones nervio-
sas al final de la infancia y que du-
rante la adolescencia se van po-
dando hasta alcanzar el racioci-

nio de la edad adulta. El proceso,
que es más rápido en las chicas y
en la gentemás inteligente, culmi-
na hacia los 25 años. Así lo ha de-
mostrado el neurocientífico Jay
Giedd, del Instituto Nacional de
SaludMental de Bethesda, en Es-
tados Unidos, en un estudio que
inició en 1991 (véase el gráfico).
SegúnGiedd, esta poda progre-

siva sigue una onda que se inicia
en las partes posteriores del cere-
bro (las sensoriales) y avanza ha-
cia las anteriores y prefrontales
(las racionales y de control de las

EN EL REINO UNIDO

Un libro causa revuelo
al justificar el mal
genio y la indolencia
de los adolescentes

DAVID BAINBRIDGE

“No deberíamos
criticar la adolescencia
sino celebrarla: son los
años más intensos”

El malestar de una generación
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Perturbadoraadolescencia
¿Y si la insolencia de los jóvenes fuera clave en la evolución humana?
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“No lo son con todo el mundo, sólo con
los padres y hermanos menores. Tiene
que haber un rechazo. Es necesario para
desarrollar un sentido del yo”

“Una teoría es que su reloj va más despacio: sus días
son de 26 horas y a las 8 h son sus 6 h. Pero creo
que es porque las mañanas les resultan más aburridas
que las noches y están despiertos hasta tarde”

“No han desarrollado aún la habilidad de anticipar
el futuro. Las dejan en el suelo porque recogerlas
para que se sequen implica prever. Hay que seguir
diciéndoselo y un día caerán en la cuenta”

¿Por qué no recogen la toalla húmeda?¿Por qué son groseros?

emociones), las cuales no alcanza
hasta la edad casi adulta.
“Esa es la razón por la que los

adolescentes pueden tener una
percepción espacial fabulosa, pin-
tar o componer música, pero en
cambio no son capaces de prever
el peligro como un adulto”, afir-
ma el catedrático de Psicobiolo-
gía IgnacioMorgado, del Institut
de Neurociència de la Universi-
tat Autònoma de Barcelona. “Su
mundo es más complejo que el
nuestro: han acabado su infancia
con un sobrecrecimiento del ce-
rebro, de manera que tienen más
conexiones neuronales que los
adultos. Relacionan más cosas
que nosotros. Para ellos todo tie-
ne que ver con todo, su razona-
miento y sentimientos son distin-
tos a los nuestros”, asegura.

Lo que está por descubrir es si
esta poda está del todo prevista
genéticamente. Es decir, hasta
qué punto se ve influida por las
actividades cognitivas y las expe-
riencias vividas a esa edad. Es la
duda clásica de la neurociencia:
¿el chaval es inteligente porque
tiene mucha actividad intelec-
tual, motora, lingüística... o reali-
za todo eso porque es inteligen-
te? Luego está la duda de si con-
viene programarle cuantamás ac-
tividad para formar un mejor ce-
rebro o si el exceso es negativo.
Bainbridge opina que no hay

por qué relajarse, al fin y al cabo
es una etapa en la que la persona
puede hacerse con más concep-
tos y habilidades. Pero sí ve con-
veniente empezar las clases más
tarde que temprano, pues los
tests demuestran que a esa edad
no se está tan receptivo de buena
mañana. ¿Y el estrés? “Ya es inevi-
table con los cambiosmentales, fí-

sicos y sociales que tienen que
afrontar”, considera Bainbridge.
Así las cosas, el papel de los pa-

dres se limitaría a cuidar de que
no descarrilaran mientras incu-
ban esos cerebros extraordina-
rios. No obstante, bien es sabido
que las justificaciones de la natu-
raleza pueden convertirse en ar-
gumentos para la impunidad. A
la pregunta de “¿por qué fumas
porros y te peleas?”, esa juventud
puede apuntarse a responder:
“Porque soy adolescente”. Y lo
mismoocurre con la sociedad, pa-
dres y educadores, que ante los
nuevos argumentos sacralizados
de la ciencia tienden a prescindir
de conocer y escuchar el males-
tar adolescente, mientras bascu-
lan entre el optimismo y el catas-
trofismo y esperan que el tiempo
lo cure todo. Como opina el psi-
coanalista Francesc Vilà, “a me-

nudo se huye de la reflexión y se
busca engañarse deseando que to-
do funcione o confiando en que
los problemas pueden acabarse,
ya sea segregando, estigmatizan-
do o eliminando”.
Porque en cualquier caso, más

allá de la constante biológica –Ci-
cerón ya definía a los adolescen-
tes como individuos irritables y
groseros–, hay factores exógenos
que redefinen hoy la adolescen-
cia como la nueva ciudadanía de
la sociedad digital y, en palabras
del psicólogo Jordi Royo –autor
de Los rebeldes del bienestar (Al-
ba)–, como los adolescentes del
bienestar. Royo lo resume como
sigue: “Han crecido en una cultu-
ra que no es la del esfuerzo sino
la del ocio, y eso les ha vuelto
más exigentes y autocomplacien-
tes. Tienen lujo pero quieren
más. Esa es su rebeldía”.c

“No sabesporqué eres violento”

“Llegué ahartar amispadres”IGNACIO MORGADO

“Con más conexiones
neuronales, su mundo
es más complejo
que el nuestro”

H I S T O R I A S D E U N S I N S E N T I D O

L a razón principal qui-
zás sea exculparnos
del mundo que les
ofrecemos y en el que

deben pasar de niños a adultos.
Demonizarlos es una manera

de negarse a comprenderlos y a
escuchar sus cantilenas en bien
de un mejor estado de salud so-
cial. Es también una forma de
despreciarlos y de no tomar en
consideración sus cantos.
Hay que considerar la adoles-

cencia teniendo en cuenta lo
que la sociedad les ofrece y los

cambios que sufren. El paso de
niño a adulto es la etapa de la
vida en la que se producen más
cambios hormonales, neurológi-
cos y psíquicos, y la que debe ha-
cerse en menos tiempo. Hay
12-14 años para ser niño, 30-40
para ser adulto y otros 30-40 pa-
ra envejecer. Y sólo entre 3 y 5
para pasar de niño a adulto.
Hoy en día, varias circunstan-

cias sociales acrecientan las difi-
cultades intrínsecas a la adoles-
cencia. Desde la irrupción de la
pubertad y aun antes, crecen

inundados por el erotismo, la
sexualidad e incluso la porno-
grafía, que les lleva a comportar-
se –por imitación– como hom-
bres o mujeres mucho antes de
serlo sexual y emocionalmente.
Futuros adultos en una socie-

dad en plena crisis de valores, a
sus inquietudes sólo podemos
responder con apriorismos deri-
vados de los prejuicios sociales
actuales. Esa población ha au-
mentado y confluyemás en gru-
pos marginados, y es conocido
que el grupo amplía la posibili-

dad de conductas limítrofes con
la delincuencia. Han crecido en
una sociedad consumista –con
acceso a las drogas– donde la fe-
licidad y el poder equivalen a po-
seer bienes de consumo. Poseer
es fácil es el lema subliminal.
Habrá que ver cómo colorea-

rá la era informática la nueva
adolescencia; qué importancia
tendrá en la relación con los
adultos el autodidactismo que
les permite. Y qué dificultades
tendrán para establecerse y ser
económicamente autónomos.

Es una etapa emocionalmen-
te compleja: el adolescente se
maneja entre la prepotencia y la
impotencia; la baja autoestima y
el sentimiento de no ser capaz;
la euforia y el desaliento. No es
cierta la ecuación adolescen-
cia=júbilo, alborozo, trastorno
de conducta... Muy al contrario:
muchas veces es un etapa de
profunda depresión, de falta de
líderes y de sentido de la vida.

ROSER PÉREZ SIMÓ
Ex jefa del servicio de psiquiatría infanto-

juvenil del hospital Sant Joan de Déu

]Robert (14) lleva seis me-
ses en el centro terapéutico
Valldaura. Es consciente de
haber sido conflictivo.
“Cuando te comportas con
violencia no tienes la sensa-
ción de estar haciéndolo
por algo. Te frustras y pun-
to: todo lo que no sale como
querías se lo recriminas a
tus padres. Yo rompía co-
sas, desoía castigos, no iba a
clase, me tiraba una semana
sin ir a casa... tanto me da-

ba. Habían perdido la autori-
dad. Lo que más me dolía
era que me pusieran hora-
rios. En el centro me he ido
adaptando a la rutina. Al
final ves que la gente tiene
tus mismos problemas.
Crees que tus padres no te
entienden, pero intuyes que
acabarás siendo como ellos.
Casi preferiría tener 40 ya
y seguir mejor una rutina,
porque ahora todo me pare-
ce imposible, una mierda”.

]“Comencé a tomar drogas
hace un año y se me fue de
las manos. Quetamina, éxta-
sis, LSD, tripies... Al princi-
pio me infundían respeto,
pero en tu entorno ves que
se toman y que no pasa na-
da. Empecé a tener para-
noias, luego depresión. No
quiero que lo sepan mis pa-
dres, me da vergüenza de-
cepcionarlos”. Marta (18) se
está medicando y va a tera-
pia, aunque de tanto en tan-

to recae: “Es que te acos-
tumbras a la sensación de
salir, a la música, la fies-
ta...”. De más joven, sus pa-
dres la mandaron a Irlanda
un año. “Es que era muy
malcarada. Se esforzaron
tanto, que al final se cansa-
ron. Estaba siempre pe-
leada con ellos y ahora
pienso que perdí la
ocasión de hacer co-
sas con ellos. No sé,
nada tiene sentido”.

Les cuesta levantarse por las mañanas

EL DOBLE FILO DE LA CIENCIA

El argumento de que
todo es natural invita
a desoír el malestar
de la juventud
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Nos desarrollamos antes en lo
sensorial que en lo racional
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ÁREAS FUNCIONALES DEL CEREBRO

EDAD 5 años 20 años

El avance desde la adolescencia hacia el estado más maduro de los adultos
depende de una reducción y no de un aumento en el tamaño del cerebro

El crecimiento
cerebral de la
infancia produce
un número
desmesurado de
conexiones entre
las neuronas
(las sinapsis)...

... pero al llegar
la adolescencia
empieza una
especie de poda
progresiva de
esas conexiones...

... y avanza hacia
las anteriores
y prefrontales,
a las que no
alcanza hasta
casi la edad
adulta

... siguiendo
una onda que
se inicia en
las partes
posteriores
del cerebro...

¿Porquédemonizamos a la población adolescente?

POR QUÉ ACTÚAN
ASÍ, SEGÚN DAVID
BAINBRIDGE

LA CONSULTA


